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PRÓLOGO: 
EL CAMPO DE COMPETENCIA DE LA BIBLIA

El Concilio Vaticano II aprobó, y con alta calificación, una
asignatura que tenía pendiente desde hace siglos: El campo de su

competencia. Su autoridad deriva de que ella nos ofrece la pala-
bra de Dios. Palabra de Dios y espíritu de Dios son los dos con-
ceptos sobre los que gira la Biblia en cuanto sagrada Escritura.
Son también los dos conceptos que expresan el desdoblamiento
de Dios en su revelación personal. La Biblia es la revelación de
Dios en la palabra y el espíritu.

Este aspecto de la Biblia y esta definición de la misma en los
términos que preceden no es detectable ni verificable por los
métodos que conducen a su conocimiento en el nivel literario.
En la frase citada de Pablo surgió el término “creyente”: “Es una
fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree” (Rm 1,16).
Lo que ahora estamos diciendo de la Biblia tiene sentido única-
mente en el ámbito de la fe. En este ámbito se da sin duda una
“compresión”, pero no está disponible en los conceptos; es inse-
parable de la vida misma de quienes saben de la realidad
metahistórica presente y presenciándose en la realidad histórica
del mundo, es decir, de la vida de la fe de los creyentes.

El autotestimonio de la Biblia sobre esta misteriosa dimen-
sión es el único guía válido para adentrarnos en ella. El sabe de
la realidad de Dios que se revela y pone en marcha las categorías



mencionadas de palabra de Dios, inspiradas por su espíritu.
Cierto, su testimonio no sería en modo alguno comprensible ni
aceptable, si no tuviera resonancia en los creyentes de cada hora.
Precisamente ser creyente es saber de la realidad ahí testimonia-
da y poder seguir dando el mismo testimonio que la Biblia.

Un escritor bíblico define así la Biblia: “Repetidas veces y de
muchas maneras habló Dios en los tiempos pasados a nuestros
predecesores por medio de los profetas; en estos últimos tiempos
nos ha hablado por el Hijo” (Hb 1,1-2). Por los profetas y sus
muchas maneras alude al AT; por su Hijo alude al acontecimien-
to cristiano, que en ese momento está cristalizando en testimo-
nio literario y será el NT. El hablar por el Hijo no se refiere sólo
a las palabras de Jesús, sino a lo que él vino a revelar ser en cuan-
to Señor resucitado. En la intención del autor el acento de la fra-
se está en el hablar último de Dios por medio del Hijo. Pero el pre-
supuesto según el cual ese hablar tiene sentido es el que hablara
ya antes muchas veces y de muchas maneras. Esa multiforme
palabra está en la Biblia.

En otro tiempo yo fui fundamentalista. Y, al presentarme así,
entiendo el “yo” no tanto en sentido individual cuanto, sobre
todo, en sentido colectivo. Tanto en los salmos como en otra cla-
se de literatura bíblica el “yo” es la comunidad, el pueblo de
Israel o la humanidad. Por consiguiente, la afirmación de mi pro-
pia definición en la frase inicial abarca a todos aquellos que nos
encontrábamos en la fase de formación sacerdotal por los años
40-50. Naturalmente que este fenómeno no solamente nos afec-
taba a nosotros. Debe hacerse extensivo a la máxima mayoría de
los católicos incluidos los practicantes y devotos.
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PLANTEAMIENTO GLOBAL DEL PROBLEMA

La afirmación del Vat. II y las encíclicas bíblicas que le pre-

cedieron han encontrado un eco casi perfecto en el subtítulo de

la introducción: “La Interpretación de la Biblia en la Iglesia”.

1. Es un documento de gran calado que concede una importan-

cia extraordinaria al tema del fundamentalismo bíblico. Es la pri-

mera vez que lo vemos tratado a este nivel y con esta seriedad. Al

iniciar este estudio nos parece obligado manifestar nuestra satis-

facción por el talante del mismo. Como dice el Papa en el dis-

curso previo al DPCB 1: “Lo que impresiona a primera vista en

este documento es la apertura de espíritu con que ha sido conce-

bido” (n. 13). Para los biblistas no es el descubrimiento del medi-

terráneo. Las cuestiones tratadas les son familiares. No obstan-

te, partiendo del descubrimiento ya hecho, es bueno recordar

que existe y que es principio de vida, de purificación y de placer.

Y esto lo hace nuestro Documento con gran maestría.

Establecidos los principios básicos en que se apoya: la histo-

ricidad de la revelación –en explícito paralelismo con la encar-

1. Cuando lo citamos a lo largo del trabajo utilizaremos las siglas DPCB o IBI:
“Documento de la Pontificia Comisión Bíblica” o “Interpretación de la Bi-
blia en la iglesia”. A veces lo haremos de forma más elemental refiriéndo-
nos simplemente al Documento.



nación del Verbo– y su enraizamiento y condicionamiento por

las circunstancias histórico-literarias en que surgió, expone los

distintos enfoques y puntos de vista, desde los que se han produ-

cido los múltiples tratamientos dados a la Biblia, y establece los

principios interpretativos irrenunciables para la Iglesia en orden

a la comprensión adecuada de la palabra de Dios 2.

El Documento ha sido presentado con el título Cien años de

exégesis católica y, de forma equivalente, Cien años de exégesis

bíblica en la Iglesia católica 3. Creemos que dicho título es correc-

to en una primera instancia. No obstante, el Documento es

mucho más que eso. No se circunscribe, aunque aparentemente

sea así, al campo de la exégesis. Afecta a la vida misma de la

Iglesia durante la última centuria. Este es el telón de fondo que

debemos tener delante para descubrir su inmensa riqueza. Si la

Biblia y la Iglesia se implican mutuamente, la adecuada com-

prensión de la Biblia se traducirá en una Iglesia viva y vivifica-

dora. Considerarla únicamente a nivel literario, como letra

muerta, sería una paradoja. Equivaldría a diagnosticar la anemia

agonizante que padece la Iglesia en su más íntimo y profundo

misterio. Por eso, de lo que trata el Documento es del ser o no ser

de la Iglesia.

Desde el momento de la confección concluida del Documento

(15 de abril de 1993) y de su entrega al Papa por el cardenal

Ratzinger (23 de abril del mismo año), al de su publicación, se

dejó pasar el tiempo necesario para que coincidiese con la fecha

exacta del centenario de la Providentissimus Deus, de León XIII

(18 de noviembre de 1883) y del cincuentenario de la Divino

Afflante Spriritu, de Pio XII.
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2. A. González Núñez, Comentarios a la Biblia Litúrgica, en Varias Editoriales,
Madrid, 1976, p. 20-21.

3. J. Asurmendi, Cien años de exégesis católica, en Salmanticensis, 1994, p. 67.–
F. García López, Cien años de exégesis bíblica en la Iglesia católica. El título
general es el mismo del Documento. “La interpretación de la Biblia en la
Iglesia”. Intenta destacar el aspecto catequético, en Sínite, 1994, p. 105.


